
Hambre, conflictos y mejora 
de las perspectivas de paz
“Hemos dado pasos de gigante en la detección 
de las primeras señales que alertan sobre la 
hambruna y en la comprensión de sus causas 
y consecuencias. Pero es trágico saber que la 
misma historia ya se ha repetido demasiadas 
veces en el pasado. El mundo se queda 
impasible hasta que ya es demasiado tarde, 
mientras el hambre se cobra vidas, aviva las 
tensiones comunitarias, alimenta los conflictos 
y la inestabilidad y obliga a familias enteras a 
abandonar sus hogares.” 

David Beasley, Director Ejecutivo del WFP, en el 
discurso pronunciado ante el Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas en septiembre de 2020. 

Los conflictos son hoy en día la principal causa y 
por sí solo del hambre en el mundo. Hace dos años, 
el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, 
máximo órgano mundial para el mantenimiento de 
la paz y la seguridad internacionales, aprobó una 
resolución histórica en la que se reconocía el vínculo 
entre hambre y conflicto. La resolución #2417 (2018) 
reconoce que la humanidad nunca logrará erradicar 
el hambre si no consigue instaurar la paz en el mundo. 

La inseguridad alimentaria empeora inevitablemente 
cuando un gran número de personas deben 
abandonar su hogar, su tierra y su trabajo a causa 
de los enfrentamientos armados. En la resolución se 
expresa especial preocupación por los millones de 
personas amenazadas por la hambruna en los países 
que se hallan sumidos en conflictos armados y se 
condena la práctica de hacer padecer hambre a la 
población civil como método de guerra.

Al mismo tiempo, es evidente que el hambre puede 
exacerbar los conflictos. La escasez de alimentos 
ensancha las brechas existentes y desata los 
resentimientos. Esto sucede sobre todo cuando 
la población está afectada por la pobreza y la 
desigualdad.

Si bien en los últimos decenios se han logrado 
progresos efectivos en la lucha contra el hambre, 
la inseguridad alimentaria está aumentando en 
un número alarmante de países. Se estima que 
actualmente hay en el mundo unos 690 millones  
de personas que padecen hambre.
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En consonancia con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, el 
WFP está decidido a alcanzar el objetivo del Hambre Cero para 
el año 2030. Pero hay muchos obstáculos para alcanzar este 
objetivo, y el mayor de todos ellos son los conflictos.

HECHOS Y CIFRAS SOBRE LOS CONFLICTOS 
Y EL HAMBRE  
De los casi 700 millones de personas que padecen hambre en 
el mundo (es decir, que se encuentran en situación de inseguridad 
alimentaria crónica), el 60 por ciento aproximadamente vive en 
países afectados por conflictos. El estado de la seguridad alimentaria 
y la nutrición en el mundo 2020/2017*

Unos 77 millones de personas, más de la mitad de los 135 
millones que padecen hambre aguda en el mundo, viven en 22 
países afectados por conflictos e inseguridad. Informe mundial sobre 
las crisis alimentarias de 2020**

En torno al 80 por ciento de los 144 millones de niños del mundo 
que padecen retraso del crecimiento vive en países afectados por 
conflictos. El estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el 
mundo 2020/2019

En 8 de cada 10 de las principales crisis alimentarias del 
mundo, los conflictos y la inseguridad figuran entre los principales 
factores que impulsan el hambre aguda. Informe mundial sobre las 
crisis alimentarias de 2020

Unos dos tercios de la asistencia alimentaria del WFP para 
salvar vidas se destinan a personas que se enfrentan a crisis 
alimentarias graves, la mayoría causadas por conflictos. Informe 
Anual de las Realizaciones del WFP de 2019

Las tres peores crisis alimentarias (por número de personas 
clasificadas en la fase 3 o superior de la CIF) afectan a países 
sumidos en conflictos: el Afganistán, la República Democrática del 
Congo y el Yemen. Si se considera la proporción de la población 
que se encuentra en la fase 3 o superior de la CIF, los países más 
afectados son Sudán del Sur y el Yemen, en los que más de la mitad 
de la población se ve afectada por crisis alimentarias. Clasificación 
Integrada de la Seguridad Alimentaria en Fases (CIF) 2019 y 2020

Cuatro países afectados por conflictos se enfrentan actualmente 
a un riesgo elevado de hambruna: Burkina Faso, Nigeria (zona 
noreste), Sudán del Sur y el Yemen. WFP y FAO 2020

Casi un cuarto de millón de personas, en el Yemen, han fallecido 
ya sea directamente a causa de los combates o indirectamente por 

la falta de acceso a alimentos, servicios de salud e infraestructuras. 
Assessing the Impact of the War on Development in Yemen, PNUD, 2019

Para 2030, hasta dos terceras partes de la población mundial 
aquejada de pobreza extrema podrían acabar viviendo en 
zonas afectadas por la fragilidad, los conflictos y la violencia. Los 
conflictos son la causa del 80 por ciento de todas las necesidades 
humanitarias. Fragilidad, conflicto y violencia, Banco Mundial, 2020

El WFP ha constatado que los países en los que se registran 
mayores niveles de inseguridad alimentaria, unida a un conflicto 
armado, son los que registran una mayor emigración de 
refugiados. Además, cuando se suma a la pobreza, la inseguridad 
alimentaria aumenta la probabilidad de que se produzcan 
conflictos armados y acrecienta su intensidad. Es un factor que 
tiene claras consecuencias en los flujos salientes de refugiados. 
Los orígenes del éxodo: inseguridad alimentaria, conflictos y migración 
internacional, WFP, 2017

Promoviendo la paz y poniendo fin a los conflictos violentos, en el 
mundo se podrían ahorrar cada año miles de millones de dólares 
en asistencia alimentaria con fines humanitarios. La asistencia 
alimentaria mundial en 2018, WFP, 2018

Los estudios realizados por el Instituto Internacional de Estocolmo 
de Investigaciones para la Paz (SIPRI) apuntan a que los programas 
del WFP contribuyen a crear las condiciones necesarias para la 
paz en cuatro ámbitos, como “reforzar la cohesión social, fortalecer 
el vínculo entre los ciudadanos y el Estado y solucionar los agravios 
dentro y entre las comunidades”. SIPRI/WFP, 2019

En los países afectados por conflictos y donde la agricultura y el 
comercio se enfrentan con graves dificultades, un simple plato 
de alimentos puede costar el equivalente de más de un día 
de salario. Según las investigaciones del WFP, en Sudán del Sur 
cada persona tendría que gastar en promedio el 186 por ciento 
de su salario diario en los ingredientes necesarios para elaborar 
una comida básica, por ejemplo, arroz y frijoles. Si alguien en el 
estado de Nueva York tuviera que pagar la misma proporción de 
su salario con estos ingredientes, su comida costaría 393 dólares. 
Cost of a Plate of Food, WFP, 2020

* En este informe se ofrece una estimación sobre la gravedad de la 
inseguridad alimentaria crónica en todo el mundo.

** Este informe se centra expresamente en las manifestaciones más graves 
de la inseguridad alimentaria aguda en las crisis alimentarias más acuciantes. 
Hambre aguda = fase 3 o superior de la CIF. Véase: Clasificación Integrada de 
la Seguridad Alimentaria en Fases (CIF)
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El Comité Noruego del Nobel ha decidido otorgar el Premio 
Nobel de la Paz de 2020 al Programa Mundial de Alimentos por 
sus esfuerzos para combatir el hambre, por su contribución 
para mejorar las condiciones de paz en las zonas afectadas 
por conflictos y por su actuación como fuerza impulsora de 
iniciativas encaminadas a impedir el uso del hambre como 
arma de guerra y de conflicto.

Prestando asistencia para incrementar la seguridad alimentaria 
no solo se previene el hambre, sino que también se puede 
contribuir a mejorar las perspectivas de estabilidad y paz.  
El WFP ha tomado la iniciativa de conjugar la labor humanitaria 
y las iniciativas de paz por medio de proyectos pioneros.
Palabras pronunciadas durante el anuncio del Premio Nobel 
de la Paz de 2020


